
EPOCA VII.	 HABANA 12 DE JUNIO DE 1870. 	 Nu IERo 37.

e Publica	

o

LOS 7UOMI1V^s01^'

PRECIOS

DC L^

SUSCRICION:

UN PESO AL MES EN LA HABANA

y 30 rs. fto:.

P03 TBIMZ$TEES ADELANTADOS

E EL INTERIOR

BUSCO DE roan

DAp^f0?

y AdIM.traduu

R=CLli lYZJM. FJ

A DU \DF

ee

DIRIGIRAN

TODAS LAS COMUNICACIONES

y TEU. aoienoo.

EL NUMEBC SUELTO SE DENDE

EN lA ADi1ISISTRACION

1 DOS REALES F.  

EL- MORO IIZÅ.
ERIÓDICO ART=STICO Y DITERARIO,

AÑO ONCE .	 DIRECTO1 : J. M. VILLEk GAS.	 CARICATURISTA: LANDALUZE.

GALERIA DEL MORO MUZj..

El Sr, Brigadier D. Zacarias a. Goyeneche.

LOS DEFENSORES
DE LA

J TEGBIDAD 2ZACIOYAL.

Al crear esta GALEI;IA, por-
que es un hecho que á nadie
antes que al Mona MUZAle ocur-
rió la idea de rendir un tributo
de patriótica estimacion á los
defensores de la integridad nacio-
nal dando á luz sus retratos,
quisimos que la bondad artísti-
ca de la obra correspondiese 1
su elevado objeto, y creemos
haberlo conseguido.

Elprimcr retrato que apareció
fué,naturalmente, el de nuestro
dignísimo Capitan General, yno
quedando nosotros satisfechos de
aquel trabajo, que solo la premu-
ra del tiempo nos hizo publicar,
hemos encargado otro al con-
cienzudo artista, Sr. Gomez, á
fin de que nuestra GALERIA no
quede incompleta. Ese nuevo
retrato se publicará por extra-
ordinario en uno de los siguien-
tes números de EL Moro y se
pondrá tambien en la gran ldmi-
na que, como digimos en la se-
mana anterior, pensamos regalar
mas adelante d nuestros constantes
favorecedores.

Despues, desde el retrato del
Excmo. Sr. Conde de Valma-
seda, el público ha podido ver
la razon con que ofrecíamos que
la ejecucion artística de nues-
tro patriótico pensamiento, al-

canzaría toda la perfecciot1 de
que un trabajo de su gt.nero es
susceptible, y una de las mejo-
res pruebas de esta verdad estri,
en el excelente retrato del bi-
zarro brigadier Goyeueche, que
hoy adona la primera plana de
nuestro semanario.

Así saldrán todos los nuehan
de formar nuestra GALERIA,

siendo uno de los primeros el
de nuestro digno General Se-
gundo Cabo, el Excmo. Sr. D.
Buenaventura Carbó, ese noble
veterano que, despues (le orga-
nizar la victoria en Cinco Vi-
llas, tan satisfactoriamente está
sustituyendo en la TIabana, co-
mo autoridad, al ilustre •Caba-
llero de Rodas.

CON EL TA Y EL TE.

Los hay que solo miran al
plato; con el té y el td: los hay
que parece que miran al plato
y miran á las tajadas; con el td
y el té; y los hay del calibre.de
aquel bárbaro personaje de un
drama bestialmente rom:úitico,
que decía muy serio, despues de
amenazar á su novia con hacer
una que fuese sonada:

«Y de la muerte al despojo
Veré con sereuidad,
Tu cadáver con un ojo
Con otro la etermidad.»

es decir, que miran al plato y á
las tajadas; con el td y cité y el
toma, dame la mano, no mc la dés.



Pues ¿cómo estarán de botiquines, de cáp-
sulas y cartuchos? preguntáronse luego los
junteras, considerando que los muchos mam-
bises que mueren, hacen ver que hay en nues

-tro campo gran consumo de municiones, y
embarcaron tambien en el- Upton, centenares
de miles de cartuchos *y cápsulas y azufre
y salitre para que podamos exterminar 4 sus
antiguos camaradas, y ademas, drogas para
curar 4 los nuestros.

Nosotros damos las mas expresivas gracias
á los nuevos auxiliares que, sin quererlo, nos
liemos echado. Quedamos reconocidísirnos•4
la Junta de Nueva York por las atenciones
que nos guarda; pero, en cuanto á eso de
olvidar' sus anteriores maldades...... ya las
vamos olvidandr, von el td y el té, y el toma
donde tá sabes un punta pié.

Sin embargo, hay un medio (le llegar al
fin. ¿Quieren los junteras que lo ciemos todo
al olvido? Pues vénganse corriendo á la Ha-
bana, trayendo consi g o al ladrou Quesada, al
asesino Jordan, al infame Lanza, á los prin-
cipales conspiradores, á los libelistas, á la
bordadora de banderas &e. pónganse todos á
disposicion de los tribunales, y en cuanto
hayan sufrido la pena que merecen, verán

a los gobiernos predilectos de esa mal acon-
sejada fbmilia, y aclamaríamos, no solo 4 D

I. Isabel, sino á su hijo; no solo á su hijo, sino
á su madre; no soló á su madre, sino al ex–rey-
ex–consorte D. Francisco; no solo á D. Fran-
cisco,sino al infante D. Sebastian; no soloal

' infrnte D. Sebastian, sino al príncipe de Gir
-gertti; no solo al príncipe de Girgenti, sino 4

la nionja...... Verdad es que Sor Patroci -
nio no pertenece á la familia; pero, en fin,
algo debe haberse asimilado á ella por el
roce y por aquello del td y el té y el toma la
camisita que me compré.

Son, pues, bizcos de conveniencia La Dis-
cusion, El Universal, El Sic fi•agio Universal,
]bs Jorros comunes, los Jorros superlativos y
los Jorros diminutivos, que miran á las taja-
das ele la restauracion, cuando aparentan mi-
rar al plato (le una desmenlbracion nacional
impasible, y han tomado para ello mal ea–
reino, porque todo lo que no es leal y franco
se ha de estrellar naturalmente ante la hi

-dalguía de nuestro buen pueblo, que, el dia
¡ menos pensado va L dar una cencerrada á
todo anti-espàñol malandrin, cantándole las
del barquero con el td y el té,y el toma, si
gastas polvo, para rapé.
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Señores: yo no sé lo que dá el almanaque
en este cuarto de luna; pero tengo para mí
que no han de ser todavía las aguas con que
los laborantes, reconociendo la sin igual co-
bardía de los mambises, desean ver interrum-
pidas las operaciones militares, porque todo
lo esperan del vómito, y con eso está dicho el
concepto que les merecen sus guerreros.

Es singular, entre paréntesis, lo que aquí
ocurre. En todas partes los ejércitos que han
de batirse desean llegar á las manos cuanto
antes, y eso es lo que aquí solicitan tambien
los soldados españoles; pero los mambises es-
tán rogando á Dios que llueva mucho para
que los caminos se pongan intransitables y
las hostilidades se suspendan. Hasta en eso
son hombres al agua los mantenedores de la
república chirle.

Vuelvo al almanaque y digo que este debe
anunciar la jota del td y el té, que estoy oyen-
do todo el día, y tanto la oigo, y tan en la
memoria la tengo, que en el momento de
tomar la pluma para escribir algo, lo prime-
ro que se me ha ocurrido es hacer unas va-
riaciones sobre el tema de dicha jota.

Pues, como iba diciendo, los hay que mi-
ran al plato y no a las tajadas, porque ya es-
tas desaparecieron; con el td y el té y el toma
para que aprendas lo que yo sé. Son esos los
discípulos de D. Pepe, que tragaron Luz para
lucirse; salieron tan duchos conspiradores,
que acabaron por conspirar contra sus pro-
pios intereses, y hoy tienen dos razones, una
de hambre y otra de desesperacion, para
darse bocados en la frente, como el protago-
nista de La flor de la canela.

Pero hay otros que parece que miran al
plato y miran á las tajadas; con el td y el -té
y el toma, chairo del alma, lo que te dén. Son
estos los bizcos de cálculo, que la echaron
•de muy advertidos, para hacernos ver que
sabían emplear sus facultades tan oportuna-
mente como los personajes de] cantar:

-,A la puerta de un sordo
Cantaba .un mudo,	 .

Y un ciego los miraba
Con disimulo.

Entre los que dieron er, sufrir esa especie
-de estrabisnto revolucionario, había muchos
que, teniendo cientoy debiendo mil, quema-
ron su hacienda y dijeron: al que nada tiene,
la república le hace libre; con el td y el té, y

• el mira que te conozco, Bartolomé.
Con este rasgo de abnegacion quisieron

dejar de tener acreedores, y hasta Ilegarorrá
-serlo ellos; pues, efectivamente, no hay uno
de esos hombres que no haya sabido hacerse
acreedor...... al patíbulo, al grillete, ó á la
rechifla del universo.

Ahora, entre los bizcos qué se distinguen
mas, en eso de parecer que miran al plato,
cuando miran á las tajadas, figuran los indi

-víduos de la Junta de Nueva York, los cua-
les, viendo que les ha salido el tiro por la
culata, pretenden, sin dada, que sus locuras
sean olvidadas por el gobierno español, y los
muy mentecatos se han dedicado á prestar-
nos servicios, cuando parece. que mas obsti-
nadamente nos hacen la guerra.

En efecto, los traidores debieron calcular
•que, siendo aquí cada día mayor el número
de los hombres que quieren tomar las armas
para defender la española nacionalidad contra
toda clase de enemigos, debemos necesitar ar-
mamento, y embarcaron dos mil buenos fu-
silés en el U1 ton, haciendo como que se los
mandaban a los mambises, cuando loè consig-
naban al Gobierno Español, á, cuyo poder
han llegado felizmente casi todos.

¿Tendrán escasez de pólvora los españo-
les? se dijeron despues los de la Jtlnta, y por
-si así era, embarcaron dos toneladas de dicho
artículo, las cuales han llegado á nuestras
.manos al mismo tiempo que los fusiles.

uuulu Ill ue sus uespreciautes	 11OHiures Vol- r3 nivaaiisc.•vemos á acordarnos. ¿No ]es gusta ese medio?
Pues no hay otro. ¡SI YO FUERA YUCATECO!

Pero en nadie es tan patente el estrabismo
de que antes hablé, como en La Discusion, El Qué extrañospensamientos tienes, Za-
Universal y El Sufiugio Universal de Madrid, ragate! Beranger, el grau 	 cancionero de los
periódicos que tambien parece que miran ttl franceses, manifestó en una de sus inimita-
plato y miran á las tajadas. bles composiciones el deseo de ser monarca.

Esos colegas aparentan deseos de vender ¡Si j'efais roi! dijo, y eso se comprende, por-
la isla de Cuba, y no es esto lo	 que se pro- que cualquiera puede anibicionaruna corona;
ponen, sitio rehabilitar la dinastía que 	 su- pero, ¿qué sacaríàs tú de sei• ytccateco? ¿Te pro-
cumbió en Alcolea. ¡Qué estutos son!	 conto rturtciarias contra Juarez, para entronizar á
dice Zaragate.	 . Santa Ana, y luego contra Santa Ana, para

Es claro, sabiendo dichos periódicos que proclamar á Almonte, y despues contra Al-
aunque hubiera compradores para la Isla, : monte, para victorear á Cepeda, y reas tarde
no hubi a de haber vendedores, ¿porqué ha- contra Cepeda, para ensalzará Negreta, y ac-
blan de la venta de esta Antilla, sino es para 1 to continuo contra Negrete, para llamar otra
tener un pretexto sobre qué discurrir, 	 ocul- ! vez a Juirez?'
tanda el objeto que realmente se proponen? —¡(Íyltí disparate, señor	 Moro! Si no es .í

Ellos han dicho: calificando de borbónicos esa clase de yucatecos á la que yo querria. per-
á los Voluntarios de la Habana,	 ele borbú- terrecer, sino á la otra.
hicos á los Voluntarios y soldados	 de toda. !	 —;A la otra? ¿No en yucateco el que nace
la isla; de burbónicós 4 los hombres que allí en Vncatau? Luego, ¿cúneo puede haber dos
gobiernan y á todos sus :Lllllgos; 	 de Ilorbú- 1 clases (le	 aratecos?
hicos, en fin, á cuantos en la I-la ú cn la Pe- -_Sí, señor; hay (los clases (le yucatecos, ú
nínsula defienden el principio ele tii	 integri- si V. quiere, yncatecos de clon clases. Hay 1^t
dad nacional, -acabaremos por hacer creer al ' clase x.bol ígrnc, india pura, que,	 como sabe
mundo entero que solamentÇ los borbúnic•^^s ' V., es india brava, y hay la otra	 clase,	 que
son amigos de la patria,..ú.elt otros términos, tiene aparicíl. cias ele culta..y que se compone
que todo el que no es' borbónico simpatiza
con los renegados y traidores de Cuba, N- en

(le blancos y (le mestizos,	 todos	 los	 cuales
hablan lat lengua	 remedan, tanto

tal caso, no habrá español honrado que 110

y	 en su re-
1 ligion corno en sus costumbres, á 	 los	 euro-

se haga borbónico. ;peos; es decir, que se glori;t	 ele pertenecer
¿Tiene esto vuelta clehclj ,.:lectores mios? á la raza conquistadora.

Para mí está fuera de dti'da' cjne El Universal Í	 --Tienes razon,	 Zaragate;	 tienes mucha
ú Univenal, El saafi •c^gio Unicversal,	 lo	 mismo razon, y ahora veo 4 donde vas á parar. Tú
digo, La discusion, otra que biaix*baila, y los sabes, sin duda, que 	 la raza, conquistadora,
Jorros comunes, y ]os Jorros sui erhtivos, y que es laque allí mantiene, bien	 o	 ma], la
los Jorros diminutivos, parece que miran al
plato de la venta de Cuba y mu-an á las ta-

civilizacion europea, está ápunto de ser con-
quintada por los aborígenes ó indios feroces,

jadas de	 la restauracion de	 los. •Borbortes • que no admiten •rlingun género de civiliza-
puesto que, segun ellos, todo el que se irte- cion, y que degollando continuamente á los
resa por la honra de la Patria es' borbónico, . blancos y mestizos, y abrasando los pueblos
idea muy apropósito para hacer la borboni- donde pueden entrar, se van haciendo los
ca propaganda.

1 amos , de . tòda la península yucateca;	 de tal
Es claro: dèsde el momento en que se de- modo, que antes de medio siglo quizá no

mostrase que no podía un hombre se!'repu– quede un blanco, ni un mestizo en esa pe-
blicano, ni progresista, ni unionista sin h1- nínsula, y esta volverá á verse en un estado
cer traicion 4 la bandera castellana, sin ser de salvajismo igual al que tenia cuando
desleal ciudadano, sin renegar de su patria, Hernan	 Cortés hizo la conquista de Méjico.
¿qué español, digno de este nombre, querría Ahora bien; yo supongo que tú querrias ser
ser unionista, ni progresista, ni republicano, yucateco civilizado, para acabar con los yucate-

1 
ni liberal de ninguna de las escuelas cono- cos salvajes.
cidas? Todos los españoles puros nos haría- —Pues se ha equivocado V., señor Moro,
mos partidarios dé los Barbones caídos, has- porque yo quisiera ser de los últimos para
ta los que solo persecuciones liemos debido ; acabar con los primeros, y sobre todo, para
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no tener que suicidarme, al ver la falta de
lógica de los que V. llamit yucatecos cit3li-
zarios.

—Explícate, hombre; que me dejas con-
fundido con tus ocurrencias.

—¿No ha visto V., señor Moro, con qué
ardor esos yucatecos abogan por la indepeu-
dencia de los cubanos, y con qué ira mote-
jan á los españoles?

—Sí; pero esa es una maula- muy coman
en las repúblicas hispano americanas.

—Eso que V. nombra mania, debe llamar-
se barbaridad, señor Moro; porque los repu-
blicanos que la tienen, no recucrdaa, sin du-
da, su orígea español; pero, ell fin, suponien-
do que álguien pudiera renegar de su noble
origen, ese álguien no seria el pueblo culto
de Yucatan, perteneciente á la raza conquis-
tadora, y amenazado de exterminio, por 1t
que fue raza conquistada.

—Es verdad que traspasan los límites de
la humana estupidez esos hombres que ha-
blan en Yucatan contra España y contra la
conquista, cuando precisamente por su orí

-rigen español, y por pertenecer :í la raza
conquistadora, se ven expuestos á perecer á
manos de los indios salvajes. Pero, ¿qué quie-
res? Se conoce que todavía dura el efecto de
los discursos que los cubanos residentes en
,Mérida, pronunciaron - en el meeting del 10
de Octubre próximo pasado, y no lo extraño,
porque en esos discursos hubo-cosas admi-,
rabies, que merecieron verse aplaudidas por
mas de cien señoras y señoritas que estaban
presentes. Figúrate tú si causaria efecto un
tal D. Pedro Catalá, presidente de la Junta
Cubana, cuando dijo que el gobierno espa-
ñol y sus sicarios han querido hasta borrar
del Diccionario de la lengua la palabra liber-
tad.

—Pero, señor Moro; ¿cuándo se ha ti•ata-
(lo de hacer eso en España?

—Nunca, Zaragate; pero ¿no ves tú que
si los laborantes dejaseis de desbarrar, deja-
rian de ser laborantes? I'ues, figúrate lo que
sucederia cuando el ntisnto D. Pedro dijo
que la palabra libertad habia, sido santifica-
da por los labios de Jesus de Nazaret. ` - -

—Pero, señor Moro; si de lo que se trata
ca• de la libertad política, ¿cuándo l^rontinció
.Jesus el Nazareno esa l,alabra?

—Jamás, Zaragate; -pero está en moda el
hacer de Cristo uu deutócrata de - los tirin-
pos modernos, y los laborantes, que son mo-
nos de imitacioli, siguen la moda, por igno-
rar que quien dijo: «al César lo que es del
César,» y «mi reino no es ¿le este blondo»
quiso dejar el órden social en el mismo es-
tado en que á la sazon se hallaba. Figúrate,
en fin, lo que acouteceria cuando el susodi-
cho D. Pedro exclamó: «La estrella del Na-
zaret indicó á los magos el camino que cou

-ducia al Redentor: la estrella de Cuba con-
ducirá los patriotas mí su redencion.»

—Sí, ya los va conduciendo...... á la falda
occidental del castillo del príncipe, donde
tienen su paradero lós nuevos magos.

--Y todo eso no es nada, Zaragate, para
los raptos oratorios que tuvo el célebre Don
liamon de Armas, republicano de los que
no sueltan el dc'á dos tirones, conco le suce-
de al famoso Cárlos Manuel, quien, segun
declaracion de ' uno de sus agentes, inutilizó
no ha mucho tiempo centenares de circu-
lares impresas, por haberse suprimido en
ellas la partícula aristocrática.

—¡Oh! Yo conozco muchos republicanos
(le esa clase. Pero ¿qué dijo D. Ramon?

—Dijo: ¿á qué venimos aquí? ¿Venimos á
manifestar odios ó rencores? No. ¿Venimos
á celebrar virtudes? Menos. ¿Venimos á en-
tonar cantares? Tampoco. ¿A qué venimos?

—Venimos á oir patochadas, le hubiera
yo contestado, á estar en aquel sitio.

—Y habría estado la respuesta en su lu-
gar, Zaragate, porque buenas patochadas se
le escaparon al pobre D. Ramon, el de los
sinónimos, que, no contento con decir que
sus amigos nos habían llenado de terror y es-
pauto, pidió que el público le prestase aten-
cion immclulgerute y benévola, diciendo Une con-
venia alejar de la urente toda relea de ódio y
rencor, y añadió que, para el dia del triunfo,
debiau los laborates reservar la epopeya de
su s.ca n tos.

—¿Epopeya de cantos?
,—Así çomo suena, Zaragate. Todo el

mundo sabe que la Epopeya es un Poema
cu que se cantan hechos; pero D. Ramon,
cono es tau avanzado de edad y de ideas,
quiso ir mas lejos, y, pidió que se cantasen
los cantos; despues de lo cual se lo presentó
el diablo súcubo, ó sea la república cubana
eu forma de mujer.

--¡ 2h, viejo verde!.
—Y dijo que á lo que había ido él al mee-

ting era :í poner á la clisposiciou de la liber-
tad republicana ocho hijos varones y nueve
nietos del mismo sexo, esto es, diez y siete
cubanos, que tenian la obligacion de derra-
mar su sangre por la república.

— Pues, hombre, esa oferta no debió ha-
cérsela á los yucatecos, sino á - Carlos Ma

-nuel, procurando que los diez y siete vásta-
gos fuesen á cumplir su obligacion á la ma

-nigua.
—Es claro, Zaragate; pero además, aunque

los diez y siete descendientes de D. Ramon
están obligados á dar toda su sangre, ningu-
no ha derramado una gota, ni piensa derra-
marla; es decir, ninguno ha cumplido con
su obligaeion. Al fin, como dominado por
el súcubo, el buen D. Ramon, se cansó
de hablar con los hombres, y despues de re-
ferir lo de los diez y siete hijos y - nietos va-
rones que podia ofrecer á, su causa, se diri-
gió á las mujeres diciendo: «Si la suerte de
Cuba dependiese de un ofrecimiento vues-
tro igual al que yo acabo de hacer, ¿os ne

-garíais zt. iuiitarnie?»
—Eso es, Sr. lloro. Ahí D. Ramon quiso

decir á las mujeres: «Señoras: ya ven ustedes
que yo no be vivido en balde, puesto que
puedo poner mil servicio de la república diez
y siete ciudadanos. IIagan ustedes cada una
tanto coulo yo, y ml avío.» Solo nie ocurre
que las señoras debieron contestar: «Pero
D. Rair.un, aunque quisiéramos complacerle
á usted, no podríamos. hacerlo inmediata-
mente, porque esas cosas piden mucho tiem-
po. ¿Quiere usted que en unos cuantos me-
ses tellganlos nosotras tantos hijos y nietos
conto usted? Díganos si hay medio de conse-
guirlo, y lo haremos con el mayor gusto.

—Otra cosa podían decir las señoras, y era
que, .annqtic pudieran surtir al consumo que
lime de nzcummbises con la premura que el estado
de la república demanda, como oshijos y nie-
tos al vapor que se les exigen, serian yucatecos
y no cubanc,s, falta saber si querrian hacer la
guerra en Cuba, siendo mas fácil hacer pro-
nunciamientos en Yucatan. Pero, en fin, lo
cierto del caso es, que poco á poco, el ancia-
no se fue reverdeciendo, y ya no se dirigió á
las mujeres en general, sino á las jovenes en
particular para decirlas: «Vosotras, que en la
hermosura de vuestros rostros y en el gentil
donaire do vuestros Cuerpos representais dig-
namente á Cuba, ¿nada teneis que ofrecer
en su altar?»

—Pues ¿qué quería D. Ramon que ofre-
ciesen?

—Diez y siete hijos y nietos cada cual,
sin duda, puesto que añadió: «Sí, de vosotras,
que de vírgenes que ahora sois, habeis ele

convertiros primeramente en esposas y des.
pues en madres de cubanos......

—No faltaba mas sino que se convirtieran
primero en madres y luego en esposas. El
tal D. Ramon se conoce que estaba fuera
de sí desde la llegada del súcubo, sueuóba.
sucubita-libre.

—Tanto, Zaragate, que no cayó en que si
la república ha de esperar á que se casen las
muchachas, entre las cuales parece que habia
algunas bastante feas, y á que tenga cada
una ocho hijos y nueve nietos varones en es-
tado de pelear, para echar de Cuba á los es-
pañoles, la tarea promete ser un poco larga.
Esto, sin contar con que los hijos y nietos de
las muchachas cQn quienes hablaba D. Ramon,
van fi. ser yucatecos. Pero de todo lo que se
dijo en aquel meeting anti-europeo......
„ —¿Anti-europeo? Querrá V. decir anti-

español.
—No, Zaragate, anti-europeo; porque,

aunque cu Europa nadie tiene mas que fra
-ternales afectos para la América, en esta

parte del mundo nacen muchos desgraciados
que odian mortalmente á Europa, y así es,
que despues de las muchas barbaridades que
en el citado meeting se soltaron, hubo un
orador quo dijo: «¡Ciudadanos: al grito de
viva Cuba libre, la Europa tembló!»

—¡Diablo!. ¿Conque ya no fuimos sola-
inente los españoles los sobrecogidos por el
rebuzno de Yara, sino que tambien tembla-
ron Inglaterra, Francia, Italia, Austria, Pru-
sia, Rusia, Dinamarca, Suecia, Suiza, los
principados del Danubio, Grecia, la Turquía
europea &c. Pues ¡eche V. roncas! ¿Y qué
dijeron los yucatecos civilizados al oir tantos
disparates?

—Aplaudieron en grande, porque los tales
yucatecos lo que quisieran seria que desapa-
reciese todo lo que recuerda á Europa, y mas
particularmente á España.

—Es decir que quisieran desaparecer ellos
mismos. Vea V. si tengo yo razon para la-
mentarme de no ser indio bravo. Crea V. que
procuraria abreviar el término de lo que ha
de suceder en Yucatan, que es el triunfo de
los salvajes sobre los renegados, que no sa

-ben conservar lo que debieron á sus padres.
'—Tienes razon, Zaragate; y luego que to-

da la península de Yucatan vuelva al estado
salvaje, no seré yo quien aconseje á los euro-
peos la reconquista y repoblacion de esa
tierra, que mas valdrá verla como se hallaba
cuando no había sido descubierta, que tra-
bajar, en ella para recoger, con el tiempo, la
cosecha de ingratitudes y necedades que han
dado las semillas de la civilizacion allí arro-
jadas con sanas intenciones por los héroes
de la conquista.

EL Mono MuzA.

El martes habrá en el Teatro de Tacon
una magnífica funcion, á beneficio riel anti-
guo y honrado expendedor de billetes don
Nicolás Vizcaíno. En esta funcion, á los ecos
del Motild, se descubrirá el retrato de nuestro
querido Capitan General. Despues se pondrá
en escena la linda comedia en dos actos y en
prosa que acaba de escribir el voluntario de
la 1 compañía del primer Batallon, D. Ra-
mon Gay, titulada: POR LA BANDERA DE Es-
INAÑA. Seguirán la representacion de LA CASA
DE CAMPO y LA CASA DEL VOLUNTARIO, y ter-
minará con cubrirse el referido retrato á lo:
sones del Himno de Riego. El gran cuadro
con que termina la última de las piezas cita-
das estará desempeñado por la 1 compañía
del primer Batallon, siendo uno de los mas
brillantes que en su género ha visto la Ha-
bana. Recomendamos mucho la asistencia í
esa bella funcion cuyo fin es aliviar la suerte
de un noble eiudadal:o y de su digna familia.
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CESPEDES INMORAL Y BIGAMO,

fotografia por los ya citados profesores.

iOTA. — Al lado de estos retratos que hacen de el sus partidarios, las caricaturas de El Moro Muga son como la miel

de abeja comparada con el ají guaguao.
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EL MORO MUZA

EI. MORO Muzi recomienda ó. sua suscri-
tores muy particularmente la lectura de la
carta con que el ploro Vargas le ha favoreci-
(lo y que empieza hoy á publicarse. Como
se verá, es una amenísima historia en que,
con delicada ironía y castizo lenguaje se pin-
tan de un modo magistral varios caracteres,
por quien se vé que ha sabido estudiarlos, y
se describen de la misma manera costum

-bres no de todos conocidas. Cuando la tradi-
cion de la sátira fina va desapareciendo, el

MoRo _MIuzA cree que su digno compañero
el Moro Vargas viene con su epístola a pres

-tar 4 las letras tan buen servicio como á la
causa española. lIé aquí esa carta:

CARTA DEL MORO VARGAS AL "MORO MUZA'"

Pcearo-PRINCu's 4 de Junio d I.s, o.
Ala/a te guarde, Yoro Muza: .

Vas á sorprenderte grandemente al saber
que muy corea.de tí, en cl Camagüey, so en-
cuentra un verdadero creyente, que te saluda.
No menos me ha sucedido Ú mí, hallando tan
léjos de la Pátria un su represen tente, que en
la prensa cubana maestra el valer etc la media
luna, presentándola frente ;í otras nebulosas
constelaciones.

Estaba escrito, me he dicho, leyendo la fir.
ata traducida al castellano, y recordando con
tus versos los buenos tiempos de nuestra es-
cuela cordobesa. No perderé, uo, la ocasion
inesperada que so mc presenta de comunicar
con un compatriota de tan raras prendas. Y
siendo el pensar y ejecutar actos inseparables
en mi naturaleza, allá vil, DInza ilustre, la ex-
plicacion de mi venida ti este gais, en el que
hallo muchas reminiscencias del nuestro, sin
exceptuar los cariñosos rayos del sol.

En Mequinéz, donde resido de ordinario,
apareció, no ha mucho, una verdadera lluvia de
papeles que recogí, como aficionado que soy rí
las letras...... de imprenta, pensando hablan
(le darme buenos ratos. La Revolucion, El Re-
publicano, La Estrella, El Diario Cubano y otro
par de docenas cuando menos, eran los títulos
(le estos papeles, que por vez primera llevaban
:i mi inteligencia la nueva de existir en el mun-
do una gran República.

Grande debe ser, en efecto, esta nacion, dijo
para mi coleto, cuando Fí Mequinóz llegan pe-.
riódicos oficiales y extra-oficiales con el ruido
do su ilustracion, do su virilidad, de su poder.
Gn los arios que cuento de vida, tres sou los
periódicos que han arribado enteros .i esta ciu-
dad, si no me es infiel lit aleatòria. Un Times de
Lóndres, envolviendo la pieza de muselina que
como agasajo, remitió al Bajá un mercader do
la City, en 1848. Un Journal des D'bats, que
trajo de Argel un judio el 51, conco cubierta de
un magnífico Clisouponape, y una Epoca de Ma-
clrid, llegada despues de la paz (lo Vad-Rás
acompañando cuatro libras de chocolate. Los
tres han venido á mí poder, Fi costa de algunos
sacrificios; figuran eit mí especial archivo, y
nia los sé de memoria. Así dí la bienvenida á los
nuevos, que leí doce veces en quince días.

Grande, muy grande ha de ser esta Repúbli-
:a Cubana, repetia Ú cada lectura, y Alab me
perdone si no perdono yo al viejo marrullero
que enseña aquí los rudimentos de la geo`, ra-
tía, y la dá de Doctor, sin saber una palabra
de tan poderoso Estado.

¡Ahí es un grano de anís! Para que á Mequi-
néz arriben estos periódicos, necesario es que
hayan dado la vuelta al mundo, v merecido es
el viaje. Yo me sé bien lo que son -los españoles.
Vargas me llamo, que no lo puedo negar, y lo
tengo á mucha honra; Zegries de Granada fue-
ron mis abuelos: me legaron el esfuerzo de su
espíritu; la nobleza de sus sentimientos, la glo-
ria de su nombre, historias conmovedoras de
sus hechos; y lágrimas por el recuerdo del Ge

-niL Conozco, pues, al dedillo á los españoles, y
sí no los conociera, las balas que con ellos cru

-cé en el Serrallo, en Cabo -Negron y en el valle
de Tetuan, me !o3 hicieran fhmilíares, y pues
que son batidos y zurrados diariamente, ntu-
eho han de valer esos ;nnitil i,rs, raza que nunca

oí atentar, y que tan mal parados los trae pur [.',.r la nl,clre dosap:trocieron de mi cuarto la ¡non-
aquellas tierras dic su prodileccion, don;lo re l	ara bardada y lu espingarda con incrustacio-
san las cenizas dol gran Almirante.	 nos, que con tanto desvelos habla conservado

Vamos á eonneer esos valientes: mi ,:t t,'r. sc barra nt:tt:tr e.:paíïole , sabiunllo por. • niis com
-enardece con la relacion de las haz:tiras; uti co- Ir>íïer, s (le eleccion que la torpeza de un Stuard,

r:tzon simpatiza con las causas mobles; iré :í ,u ' i ;n)r;u,tt ' le mili Iel,gua, habla lleva,lu aquellas
lado, y mi espingarda ayudará al débil t -ou trn prun1l1Suí un v:tl)or que salió dir anl:lnecidul)ara
el fuerte, y Fí la razon y la justicia co altra el As 1 >iinv all:• reyén,lulu.;l)Ot'tenCCiÇlite3Fiotro via

-don.inio tiránico do eso It'>clas téróz, que ai so • et• 1. P',¡o sí, se l:iinentaren conmigO de la :lvcii-
nlerienda chicos y mujeres cubana,, cl>nio Al- turcs y ¡no aura-;ajcu•.>n c:>n c:u • tals do introduc-
manzor corconaba cabezas leone.::t:. L. vi;tje.-	 (1>l	 el para el Pro idenie tic lit li^1)tíblic:t, para
no mo asustan; he visitado ti NIodina y ;í la Jle- i ti tt m :tt• ,Inés repnblicalto, tantbicn pros¡cl.unte de
ea, el Sahara no ale ha inip0llllo 1	 li ;b^ta  no si' (ltio, y otrai variat para personajes todos
Tombuctu; mi madre mo em seïtó el ca-tcllann de alta . er;lrrinía, que tuve por (lo unas precio
y aunque es un tanto difurentc - (1el li>ngnajc'tl, que la Llo ni¡ lío, lo g it o no ale im l)idió félicitar-
estos épicos papelitos, crea que ¡no poliré entra- m^ (le la ru;tnmbre adgniri(la en las caravanas
dercon los guerreros cuya com l,atïía eles u;aa 11 p le dormir con la bolsa baja la oreja, que así no
cosecha de dátiles ha sido bacan, y tu Ir m;- I lIe i :i ella la c '4tu1)illcr. del criarlo. La maleta
te el extraordinario...... alanos :i la obra. 	 mo tuvo siu e ti^.l uso, por no s(•r ;lllí do liso la

.Aquí tienes explicado, amigo ?[iza, el orí- polia ntl>I a ia.	 •
gen y motivo ele nti venida Fí.Caba. D I:Is p..- I';I Llac" mc d¡asustó tse Januíicit lo sulicierlte
ripecias del primer viaje te liaré gratia, aun- para ci::.:illir ie ri ht•ccil)it:u• la tuarcha. Queriau
que no han sido pocas, bastándote sabor. que los cub:t los galantemente volverme á convidar
on Gibraltar mc encontré con un buen tio, du a cerveza; pero yo sali :i su encocntro pidiendo
mi mismo nombre, que no puo+les deja le cu -- que une acoinpaïtarin hasta el nittelle, para om

-nocer si has vivido en Cádiz, porque su tienda barcarnte en el primer v:tllrn• que saliera en di-
de la calle Nueva; contiene las esencias y las reccion clo la Rabassa. inll>aciento por saludar
fajas mejores que ban salido de Fez.	 :í Céspedes, osa estrella simbólica (sol pabellon

Sabiendo quo mi rosolueion era inv:triable, de Cuba.
pues no quise dar crédito :í las li st>ri:t: que	 —Céspedes no ost:í en l.t I-Iabana, me di-
sin duda inventó él para desacreditar :i ntis jeron:
ojos á los héroes de la manigua, el excelente	 —¿Nu está en la capital?
viejo me hizo guardar una carta (lo rcc•oinen- Í —No, 1t.onthr •e; no esta termiikada la guerra, y
daeion pata el Caballero (lo Rodas, cosa que el caudillo de una gran nacion, no podria deco-
acepté por complacerle, pues no p;nsabu ver ti rosanlcntc gustar las dulzuras del palacio, nlién-
tal sujeto mas que por los puntos cle mira de tras se baten las tropas.
mi espingarda. -	 —Comprendo y me a.,rada su docision: se ha

Luego hc tenido ocasion do felicitarme (lo la trasladado sin dada ti alguna ciudad cercana
prevision ele mi pariente, que, r ntusiasta f; e- al teatro de la guerra, para estar al tanto de las
nético del General, habia tenido la alta honra, operaciones; estará en Santiago de Cuba, ó en
rae dijo, de venderle unas babuchas, deshiles Cienfuegos, ó............
de aquella leccion que dió Fí los barricaderos	 —Tampoco: Céspedes es hombre de mas tens -.
gaditanos.	 ple: signo las huellas de Washington, y no se

De Gibraltar Fí Santomas y Jamaica, nula aparta de sus soldados.
notable podria contarte, salvo mi repugnancia Fi. —Qué nte place; perq_ c-n alguna poblacion
atravesar los pudings de sebo, y otros manjares 1 e t:u:i sil cuartel general; su lugar de.descanso.
que, si mo obligaron á quebrantar los manda- 1 si V. lo prefiere, y esto es . lo que deseo saber.
tos dei Profeta, une echaron :i perder crr cant- I	 —No, no, y siempre nu. Céspedes no descan-
bio el estómago, dejándome en malo (lisl)usi- su: Céspedes desdeña las poblaciones: es 1111
cion parra entrar en carnpafla.	 rumie hombre.

Mucho fué mi placer encontrando cn Kin :_ 	 —U-randa hombre fié AV:t hing• ton, :í quien
ton una reunion de cubanos que, eomi iolrnrlu., , Il`icb V. que imitat, y no 'ilbrig;iba sem ejante
aquí por el Gobierno (lo' Céspedes, supe `ej i - I)ero, en fin. los hombres_ îandes tic-
cian funciones diplont:iticas, anllgllc. :i la ver- i ncl) cutl>richus, :i Veces . tan rü1 •os conto los te-
dad, creo nu son necesarios tantos al cf^c to; i lemes los (lentas, y sumido la movilidad el de
Lujo de rcpresentaeion mc l,urecü> este, N• •.. etc L'rc i(leutc mo le veré taus pronto. Ya mc+
hubiera escasez de hombres, alt fn.;il en ma ti ',.; 11c acala ú su presencia. Entro tanto, mu ts habré
do caca ¡tilo de aquellos m:>z).; tro p ie era lu:rl	 llu ( • ull leu Lar con l,resuntur mis respetos al citi -
oficio; pero ti estas reflexione.; quo m:; 1)Jrm¡t¡ 	 la ¡ano ,aruq,ti^, y 1 l torsos 1)11)1105, marcho sin
on alta voz, contestaron que la rl,(tbl¡ca t1ci ; 	 IiLu ion FI la llabana.
dijes sobrados para echar clo Cuba y- rlo I..:I>:t-	 —I:I marqué.; nu e t:í on la Habana.
ïïa tí todos los espailoles; cluc ellos ct,mml,li;tn	 —¡Orné Iw rucnta V! ¿'fanipoeo está cn la
allí una misiolr mas importante y que eran in-	 (':ipital a C;ínl::la''
necesarios en Cuba, toda vez quaen el intérv:r-	 —La C;irnara es guerrera. y no se separa ti
lo do mi viaje hablan conseguido `,rancle< trieu - ',unto (le Cóspedlcs.
fos, hablan sembrado la discordia nutre luz —Voy encontrando cxiraïlo todo lo quo Y.
gorriones que se reataban :í miles rulos con otras, nli dic': tia tengo idea du que nin ;gun Congreso
por cuestion de pesos, y que l^l>d:ts h:L•¡a In:u •- celebro sus sesiones Fil aire libro, ])nos Si algo
chado para España ton cnutr., ntil itontbres, (li- Ixitvcido ne hace 1cijo ol árbol (le Guernica, es
tiendo: «ahí queda eso.» -	 por fürmnl:l, que conserva una tradicion respe-

A1e regocijaron mucho las noticia, y el rcni- talle, y Fí fi; que los Di l >utallos de V izcaya tie-
bimiento do aquellos buenos patriota. u•í que ' nen bien ai mallo duncic gnarecorsc de la incic-
los hube comunicado usis intenciones. llíjóeo i_ mentia. Recuerdo, sí, machas ruarj•iones impor-
me que en el ejército libertador tondria gran tantes, corno las de Sobrarlic; pi,y^(t esto es tan
reeepcion, que allí los extranjeros hacina bnon primitivo, quo no podia so pechnílo en la asam-
papel de generales: que los !labia alentamos y blea cubana. ¡Lo que instruy ei ' los viajcy! Bien
franceses, venezolanos y belgas, mejicanos é I sabia yo que no hàbia, (13 pel ;r mi tiempo.
irlandeses, y sobre todo, yankees de todas partes: 1 	 Empezaré, orltóncos, pd}'	 odiar urna capital
que les faltaba un moro, y me mini ari:un, d:nulo- 1 despojada de su principat';, .orno. I.1) cambio.
me, cuando monos, plaza de Pm-cvoste.	 1 mc gozaré en trepar á las •''murallas del Morro.

No comprendí muy bien lo que significaba IIe visto en Gibraltar una ilustracion - do esta
esta algarabia, produciendo tan bravos ulílites fortaleza, con la herniosa bandera estrellada
la tierra de la caña; mas hube de dejar 'la mò- I que voy á défenelcr, y como recuerdo haber
ditacion del caso para mas adelanto atendiendo bulo algo de otra defensa de un tal Velasco,
ti mis nuevos amigos, que me hablaban todós me agradará meditar sobre aquella molo de
al mismo tiempo y cada cual de sil cosa, si bien granito, oyendo el monótono chocar do las olas
entendí que les interesaba conocer pormenores en su pié, y abarcando cl panorc ina de la ciu-
secretos del harem, como si se propusieran plan- dad.
tearlo en la República. 	 —La vista es realmente muy bonita; pero

Aquel dia me convidaron á tomar uh vaso de diré Fi V., señor Moro; mejor será que la reserve
cerveza, y me pidieron prest das cinco onzas. V. para alas adelante, porque...... la verdad;
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ya que es V. de los uni; tros, puedo decírselo.
No hemos echado todavia :í los espaïioles ele la
Habana, porque...... porque arri no hay sollla-
dos, no hay Iras que Volnutunos. N - :i tin de que
ganen •un par de niudas con que mare!inr. luí:
dejarlos por ahora.

—¡Por las barbas del Profeta! Lo que inc dice
V. es estupendo  y es....... hasta Ilnnllo puedo
llevarse la humanidad. No en baldo la predican
aquellos periódicos (lne inc hicieron liar el pe-
tate; mas se me 'ocurre, que si esa brillante es-
cuadra cubana no bloquea bien el huerto, han
de sacar para mas (le dos niudus los Voli illa-
rios, y segun me contó tni fio, los mitin aun-
que humanos, y, como v:tlienttes 7enerosos no
tienen la mayor predile:•cton por esos que se,
han hecho soldados (lo la integridað esllaïioln.
Hasta me parece verlo á V. ull t.antci dentuliadlo
desde que los mencionó......

—¡Rayos y centellas! INI Ini ,le c l tied ue n
paton con cabeza, ni en tres generaciones, en
cuanto Cuba sea libre......

—Cálmese V., amigo mio: su razon se extra-
vía, ó yo no camprendo una palabra do lo que
estoy oyendo.

—Pues yo rno entiendo.
—Quiere decir, que habré de resignarme é

entrar en Cuba por alguna ciudad de segundo
órden, latanzas, Cárdenas......

—Los, cubanos no tienen, ni quieren tener
ciudades; las queman y viven en el campo.

—Me lleva V. de maravilla en maravilla.
Son, por lo visto, del Trismo gusto de su Presi-
rlente? Eso mismo hacen los :trabes del desier-
to: de modo que, para ver tales primores no
valia la pena de salir de mi casa; pero, permí-
tamo V. que le observo que ni voy compren-
diendo la humanidad, ni tampoco la civilizacion
que me encantaron en los consabidos periódi-
cos.

—V. es un ignorante, moro al fin, que no es-
t:í en estado de penetrar la civilizacioti unmeri-
cana, y so equivoca mucho si lía ercido dar con
un maestro de escuela.

—No es grande mi ¡1ustracion, mas el error
cn que haya incurrido en la materia, procedo de
lo que VV. lían escrito, y , ]p udiera V. desv:ule-
cerio en términos mas conformis ene las reglas
de la '•buena t,rianza.

-¡Crianzit! ¿(quién lla visto un s/n velllïien.s(t
conco el niot azo este, que so nos viene con chi-

rigotas? ¡Si tiene :tpell¡Ilo calaiiul! Apuesto a
que es'nn espi......

A.ESPARTERO

Al p rontcreeéc	 l mon.osilcibo xo.

Mucho brillo alcanzaste: honores, gra(lo.,,
Espartero, en simbólica atualga eia
Con placa  mil, y títulos sobrio los
Brindote el trono que esplendor derrama.
Pero aunque han sido todos bien ganados,
.Estimo en mas los que te dió la fam;t,
Y, ít riesgo de pasar por importuno,
Enumerarlos quiero, uno por uno.

De nuestra España paladio, do quiera
Lograste :í sus contrarios furibundos
Pavor causar, con la segur guerrera
Descargando mandobles tremebundos.
Así supiste it la sin par bandera
De Castilla dar lustre en ambos Mandos;
Y así llegaste á merecer la nota
De ingénito espailol, de buen pairiola.

Enérgico y activo en tus camparías,
De que has dejado espléndidas meluorins•
Nadie, en nuestra nacion ni en las extraías,
Osa nevar tus militares glorias.
Al conocer tus bélicas hazafias.
Al contar tus magníficas victorias,
Todos, ínclito duque, han acordado,
Darte el laurel de intrépido soldado.

Mas á, tanta virtud sirvió de base
Tu honradez, que proclama el mundo entero.
¿Cómo no? ¿Quién habrá, que se propase
Un instante t negar lo que asevero?
¿hubo hombre, dí, que en el poder mostrase
Mas pureza que tú, noble Espartero?
Nunca, y por eso en el terrestre globo
Gozando estás el título de probo.

Un dictado faltaba tí tu persona,
Y acabas hoy de conquistarlo, experto.
Dícenme que rechazas la corona
Que en Setiembre rodó, y, oye: si es cierto

Que lo que tanto príncipe ambiciona
Desprecias tú; si en tanto desconcierto,
Irrevocable No soltó tu libio,
¿Qué diremos de hoy mas...? Que eres un sabio.

ISMAEL.

ESCENA ULTIMA
DE LA GItAN FARSA LIBERTADORA.

CESPEDES r AGR.tMox'rE.

_ gramonte. Di, de vagos contertulio,
Que te vés como mereces.
¿Por qué el peculio me ofreces?
¿Tienes tú, acaso, peculio?

Cr'sperles.	 Soy comunista de brio:
Conco tal hago la guerra;
Y así cuanto hay en la tierra
Se fue figura que es mío.
Por estay otras razones
Puedo, y bendigo mi suerte,
No ya un peculio ofrecerte,

3i.	 Sino miles de millones.
Ayramonte. Dices, voto :4 Belcebú

Lo que sientes?
Céspedes.	 ¿Por qué no?
Ágramrurte. ¡Qué vándalo!
Céspedes.	 ¡Quién habló!
ulgramonte ¡Qué tunante!
Céspedes.	 Mas que tú.
Agramonte. ¡Casado, lo sabes bien,

Dos veces ya!
Céspedes.	 ¿Qué me cuentas?

Y me casaré doscientas,
Si á tener llego con quien.

_ gramonte. Bien haces en conclusion,
Que eso, pudiendo escapar,
Es lo que hemos de sacar
De nuestra revolucion.
Alas me ofreces tu dinero,
0 el que te venga a la mano.
¿, Y así te atreves, villano,
A insultará un caballero?
Segun lo puedo probar,
Comunista soy tambien,
Y no quiero que me dén
Lo queyomesé tomar.
Rebajarme fué tu intento;
Dóime, pues, por ofendido,
Y sábelo, he decidido
Castioar tu atrevimiento.
¡Traidor!

Céspedes.	 El buey dijo m(I.

.Agramonte. ¡Te desafio!
Céspedes.	 ¿Qué escucho?
Árrr'a7annie. ¿Tienes miedo?
Céspede4.	 ¡Mucho! ¡mucho!

¡Casi tanto como tú!!!
9 /rAmnnfe. No dices mal; soy un necio

En afrontar el peligro.......
Mejor será ver si emigro;
Pero, por fin, te desprecio.

Céspedes.	 ¿Sí? somos de una opinion.
Tú me desprecias fi mí,
Y yo te desprecio á tí,
Y ambos tenernos razon.

(!Fre el telon.
AVICEN A.

DONDE MENOS SE PIENSA SALTA LA LIEBRE.

\OC1CL^ !In' NOS ES CULPA PK SU ACTOR, F1 TIENE ALGO DE

S ENTIVIm NT A L.

CAPITULO SECUNDO.

M UE FE it Q'EP, EN IIEBRE QUE TR IEC.t NEA E;PGNTO X C.AElt Y ROIPtNt ni \ARICA.

(Continúa.)

Así le sucedia, á Ernesto: el tropezon que
labia dado, podia hacer que cayera para no
levantarse mas.

En tratándose de mujeres, son muy peli
-grosos los tropezones. Muchas veces suele

uno caer sin tropezar; conque, calculen us
-tecles lo que podrá suceder cuando se tropie-

za, y sobre todo, si el tropezon lo ocasiona
una mujer. Está probado que desde Eva acá,
las mujeres han sido la causa de todos los
tropezones que han dado los hombres. Ver-
dad es que tambien los hombres suelen te-
ner la culpa de que tropiecen las mujeres, y
v yase lo uno por lo otro.

La manzana del Eden
Hizo tropezar á, Eva,
Que, pensando hacer un bien,,
Al Qobre Adan se lo lleva
A^ que tropiece tambien.

De entónces...... iodos están
Dándose de tropezones,
Sin saber á, donde van......
Que aquel tropezon de Adan	 ,

Causó muchos tropezones.
Y no hay que hacer caso omiso

De lo que ha de ser eterno,
Nuestro padre Adan lo quiso,
Abandonó el paraíso
Y nos dejó en el infierno.

Y cuentan que, al salir del paraíso con su
cara mitad, que bien cara lo costaba, dijo,
mirándola con ojos lánguidos y amorosos:
¡Ah! si me lo volvieran tí dar, lo volvería á
perder. Esto prueba la gran influencia que
Eva ejercia sobre él. Y si esto hizo nuestro
padre Adan, ¿qué ha de hacer la cáfila de
Adanes, hijos suyos, en medio de tanta Eva
tentadora?..... Tropezar y caer; no hay mas
remedio. Pero basta de digresiones.

Siga mi cuento adelante
A ver en qué paró.

Ernesto temia haberse enamorado de ve-
ras, y en verdad que lo temia sin razon; por-
que muchas veces lo había temido al preten-
der una mujer, y este temor le había dura-
do hasta encontrar otra.

Aun cuando habian pasado cuatro días
desde que dió el tropezon, sin haber recibi-
do noticia alguna de Adela, no se dignó el..
pasar por su casa. Tenia vehementes deseos
de verla; pero no quería hacer el papel que
había hecho D. Ambrosio. No diremos que
estaba ciegamente enamorado; pero sí algo
resentido de que Adela no hubiera contes-
tado á su billete, y este resentimiento podia
serle fatal. Además, tenia curiosidad de sa

-ber quién era aquella criàtura que escribía
billetes tan originales, y ya sabemos que en
cuestión de mujeres, es bien poca la distan-
cia que rlledia de la curiosidad al amor.

?'or fin, al quinto dia recibió Ernesto un
billete concebido en estos términos: «Caba-
llero: viviré eternamente reconocida al gran
servicio que me habeis prestado. Si sois tan
galante que permitis á una jóven mostraros
su agradecimiento personalmente, estad esta.
-tarde á las cuatro en el paseo del Estanque,
donde se os reunirá vuestra siempre recono-
cida—Adela.»

Esto es soberbio, se dijo Ernesto, sin po-
dci disimular su contento; á fé que soy bien°
afortunado; jamás he visto una aventura que
empiece de una manera tan original como
ha empezado esta: tropiezo con un pañuelo
que tiene un billete dentro; taladro de un
pistoletazo un descomunal sombrero, y aho-
ra nie cita para darme las gracias una cria-
tura angelical...... Esto es hecho, soy feliz.
Y como la verdadera felicidad es aquella
que uno cree tener, Ernesto era feliz, por-
que creyó serlo. Tuvo momentos en que te-
mió volverse loco. Siempre ha sucedido lo
mismo con la primera cita de autor

Aquella cita le engrie,
Y entusiasmado de amor,
Ya vé el rostro seductor
De Adela, que le sonrie.

Y un momento, otro momento,
Cada momento que pasa,
Es para Ernesto un tormento,
Que lo achicharra, lo abrasa.

Su buena suerte le valga,
Y no consienta jamás
Que de aquel enredo salga
Con un desengaño mas.

Que en esta vida de amaiios
Y pasiones al vapor,
Para tener desengaïlos
No hay como tener amor.

A las tres y media ya estaba con su can-
ruaje en el sitio designado. No habian pasa-
do cinco minutos cuando .vió llegar una ha-
da, una sílfide, que preguntó al lacayo......
pero Ernesto no la dio tiempo para nada; se
lanzó fuera del carruaje, y bien fuese por la
violencia con que lo hizo, ó por la ofusca-
cion que le produjo la deidad que tenia ante
sus ojos, ello es que quedó medio arrodilla-

; do ante aquel peregrino rostro. Pero Ernes-
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$04	 ! , Mola) NlU %A

A. I.us 1• elvr E.
Llena de Yola y color,

1; ala y envidia del Prado.
I:s iui.í l;eu del amo u.
1)i,l 11111.01 al)á,ionndo.

Todo en ella es bonito--r::.
Itehdc el falle :í ht corola.
l , •s liar Io 1teituosa y lo

l unt/nl't.

1il:inca. raja : anl:u•ill:l.
11e tn.tizaulos colares.
:\ oli cor. doble .í semilla.
I;s 111 rvil:u :le }us flores.

Del t• fi ro ;LI sohlu cede.
1 , por I,. erguilla .V lli heno',.:::.

,•u nlrtaare liue,lc

• el, t al cou :u•t•ú_ancia
Inhe l:t fresca verdura:
.las yai hendió su fra,:tncia..
Si aun conserva I t. liertuustir:t.

Ya nu la adulan en coro
Cien amantes con atan,
Es solautcnte inodoro

Tlii)xrn: ,

I.u5 •rRtIN •r,t 1- - ((NO).

A ma ya cpn Inits til,ier.a,
I•:^r,í triste. u', veces Ilota,
Y on u odio de su tristeza,
solo ul:ltritnonioimploru.

Y si encuentra al_tnl ;talant,•.
Sea ruso (1 espaïiol,
Le signo: eouto anhelante

(]arnat.

.A Lob Ct ti!F:N7•.'.

la nsllcr:mia l,ertli,l q
Itc miau-onar ntutrinloni,:,
Ilivrc ,lar.salse su vida.

01 1 1 1 1• lli lleve el denioni,^.
Va a,nsuntibndoln el tu' liu

Y hasta quedÇtndose calva,
Es buena para un remedio:

YIor (le antilla.

A. IJ:, ('I' A6EN •r.A v ANco.

1 )ice 'luc el lturnln • e es malvado
volnLle v fementido.

Y que,•Ilot no se Ita ca.satlu
Por, f li: r no -le lis convenido.

Ay^t1 l uc _litue,lastianerl.
\u Íta', quien :í su 1.110
Y u 11131 índose soltera.

Se vé eiu,Gu.

.t . Los a: rtiE N•r:1.

De In: hombre, ltal,lat mal.
De las mujeres peor:
Va poniéndose glacial.
Y no comprende el autor.

Este i,or envidio trueca.
e baso orgullosa y altiva.

Y es por lo atuarilla ;v seca.
Sien (Jn el int.

A LOS SESENTA.

Buse:t.eu el Ue V oeion:u• in-
I;l alivio ,I sus dolores,
Y nunwt el-santo rosario
Reza por los pecadores.

Odia á los 1LOwbres, de veras.
Y ha llorado :í ser, al cabo.
En sesrnta primaveras .....

. f n i, de puro.
BOABD[L El. Guaco.

MISCELANEA.

11

Otros tres r: • \' • 5 luagos cavcrUu oli el gar-
lito,, a) dgj;trst Ili:u I iot Ix tütídieu cslrrlfu.
<<,Li.t(íia; que luz conlln •jo á Cayo-Rotnai to. La
I:urotlia de la redencion va siendo un entr•e-
(Itt'S tiri tlivcrtiilo, Igne llal)r:í Ilue e01111 euto-
r:trlo el triple lilrtciorl, adicionada t•,In tres
Ittas, tras otras tres, ó. sea, tris, 1111r5 1:1'1'.: •y
tres toas, recordando Irnos popularc versos
de Ay` uals ele Tzco, y diciendo:

. ,	 1)e `los tres ítltintos magos
Uelébrtse el entremés,	 .
« Con tres logos, y otros ires,
Y otros tres, tras los 'I res treu/os.),

tu tenia bastante apluutu,	 repuuiéndose ul
pronto, dijo:

—(Tracias, seliurita, por vuestr

—\atta de cumplidos, caballero, dijo Ade-
la coli una sonrisa que hubiera derretido la
cera en -los oidor de Ulises; se trata, de que
li:ll,leurosy quiero que sea confidéucialruetite.

Ernesto .la, ofreció la mano para sitbir al
carruaje, y este partió. Hubo un : iOo»¡ento
' le ileltuiti,. durante, el cual Ernesto. se: cm-
liria.,aba contemplando los i iil encantos cjue
allurnal)an á aquella criatrira. Adela hablo
I:I I,ri n'era s• 'lijo:

,Ñibeis que. sois un , j()velr. bastante origi-
I1:11. y que, llur lo mismo, me igradais?

—ble felicito de esa originalidad, si llot'
olla Ire podido agradaros.

—Varaos, contadme el lance qne tuvisteis
von aquella vision, pórque, de seguro, vo y :í
I • I'inue mucho.

E1 • Ilesto, contó 5111 S'Ilr'rlellta1 lli clismiiì liir
nada, pero con bastante gracia, el tropezoir
y 5n5 consecuencias. Adela se desternillaba
:lt risa; pero, pasado aquel acceso (1e alegría,
Ilïju:

—Altura' es cuando os quiero decir nin te-
1 U) ninguno, que, desde que os vi' coger el
llailuelo, os amé cle t,'do corazon........ ;Je
sus! aïiadió con encantadora coquetería; uun-
en he tenido á oli larlo loas que entes que 1

nit  luan hecho mtu ir (le fastidio.
Ernesto estaba loco. subyugado, y si dcci-

^lluS t l ne estaba enamorado de veras, de fijo
que 110 iríaiuils iiluv tloseaniinados.

.\tlel;t estllvucspiritual algunos momentos,
lul l llilla y tttolon^.lracla otros: y él se entusias-
itiall:l cl,n sus palabras y culoquecia con sus
ntuvi)nientos, tan llenos de gracia y de co-

1 11eter ta:
foco lacia que el carl •nale seora su ruar-

cita, eiu;ll t ,lo ella lo ntaitdií diktèner. Ernesto
I:1. i,l're il'I el braza y ival•cliat'eiii un rato por
II prunera sin dei•il:^tt• ona Ilalabra; ella lu,-
Il;^u,lu coit suá lindos piés las florecillas que
:11 t5O ellcontt•al,a, Y í•1 culogneciendo calja,
Ver.  Itias culi aquellos u ncantos, hasta el p1111-

t) 'le no saber at cual llar la preferencia.
Adela brincaba sobre el césped florido, y

si Ernesto hubiera sido poeta, habria dicho
1lue su felicidad se deslizaba por una senda
(le flores; pero era. bastante positivista, y mal-
tlito'si se ocupaba par: ' riada de aquella sen-
'la: lo que á él le tenia loco eran los inenu-
dos'piés que por ella se deslizaban. Nunca
se habia considerado tan feliz.

Así es el corazon del hombre. Habia teni-
tlu mil pasiones capaces de dar al traste soni
su •jnic:o, ,y sin embargo, esta era la lu•ime-
i ,n I ne lo extasiaba de aquel modo. La. òrigi-
IIaliIbol (le aquella aventura desbarataba tó-
tlu: sos cálenlos sobre el amor.

Ella, entretanto, parecia (lile iba perdien-
Ilo su alegría, quedándose algo pensativa..

Y yo terno en este inntunte
(,ue en esta cita atrevida.

,11é colat (:tila
lle lit I t ue no se levalite.

l'rUl; 1I.\111:T1: lli\1•,NuEra.

LA MUJER FLOR.

.^ Ell.< QUIN I'F:	 t\1,-.
Bellas kuli:uliln"y sot :II.:..

1 le ..u. % fita 0111 el' .kJ)ril,
boes coure las (,trau Ilorc-
('¿olió encanto dèl pensil.

Cuando entre ei 1'ollxic asunllt

	

Es por lo dulce y serena, 	 •
I'nr suí candor y su at•omu,

í if'en.rt.

])ícese que Céspedes, í. fuerz:l I'le desvelos,
ha llegado á no saber cuándo duerme v
cuando está despierto. El otro olia, sintülu-
(lose 1x1 • cursado, 3e recostó sobre II u:l ll:t-

. rl)'aea; pero conto teillia 1,1 llegada (le :11gtlu
destacamento español, preguntó á su cri:ltlo:

—¿Estoy dormido va?
—Sí se-ñor, contestí, e] criado.
—Me alegro, (lijo el presidente; pero si

divisas á los españoles, desltié rtartle, aunyne
no esté dorluidu.

Al célebre duque de Cltoiseul le predijo
una gitana, que imoriria dtir:ultenua sedicion.

.. Una enferineda.d le privó de la vida, y, nu
ol)st:lntè, como el duque murió rlrientras los
rnédieo> reunidos en consulta liara curarle
llegaron ;í acalorarse tanto en la disputa. que

1 anduvieron á cachetes, hubo duien dijo que
sé liabia cumplido la prediccion de la gitana.

UNA SUPLICA AL MORO 3117...

lloo te reutito. venerable luertnano.
'I • rathndotc, cual debo, con respeto,
Esa culuflosiciott, vulgo, sulrcfo
t'on'o hi, ja de un suat .,in tnahometanu.

1•:n tot estilo, circunspecto ,y sano.
Tan soló Ir suplicuti te fue coucrcto.
Que eXamines si tiene el peso neto,
Sin Ilne le falte ú sobre un solo ,rano.

Por eso elijo tu Lalanza tina.
Que seïia1;l lo justo, mucóo I: poco.
Y fi 1  ¡otra verdad siempre se inclina.

Prnnun,•i:t esa verilud. vo la t:ruvovo:
\u :nu:u,:t la vervl:ul 'cueunlo ilinuil11
. 1 I l ue nu es presuulido, neeio : loco.

M,

¡IR ES lUXAS!

 Nlc ]carca ri,,.

I'ual e.• 1'11 ida, Lerwusa. urlrt utlrlll
Astro nucttu•no en la celeste estira:
Y si un foco de lo',. es la prililer:l
La se,_ ilda e, eclipse l:eruntnente.

Es la cholla, uí cabez;u. tic uu creyente
(J ,,o siliu) convertida cu calavera.
Sin un pelo. un pelito tan si^laiern
Que subdivida el erünoo de In I •re, lo.

1.0 tercera, cs lat Zuna del esp(Jo
Ilo viré li ti brote esta 'mofaos,
Y 'julo me llimiarrullar el elticccjo

\! Ver en II una imprudente cana,
Que me dice: aquí estoy: yo te ha go vi ej ti.
¿Sabes l :or fluí ?...... l'or que lile d:í la _arna.

Amur-NIrt t1,.

llablanclo de los tres desgraciados e:ulla-
radas de Javierito Cisneros, cuyas declara-
ciones hemos visto estos dias, no seria malo,
'decirlos •nosotros, que esas declaraciones se
tradujesen al inglés y se difundiesen pqr los
Estados Unidos, para provechosa leceion ele
los incautos. Atlntlne no. Mejor remí que
vengan los que Ball de veilii • y sufra11 1111
buen desengaño.

.	 Si, llacen 1 I ltc tu:lttvi:t
I)e Nueva-York n1:t8 I,i 'ui tu
Pieiis;u vedin, l,alrmatas.
.k vengar :í Goicurin.
Vengan todos ít porfia.
Sultau:lo 1ralalra5 tosca.-.
Vengan con las caras fn..i•:1'
1.os (111(3 vengarse llcnsinou:
focs los quo l'asta afluí 1legaruu......

fu ca yendo cuino muscas.

Sou, i 'I'\ t I,.\ 1'11.(tL' iIA DEI, \1'?IF:Itu AN'l'EIu IU K,

o l,cecuciun, torpe :u'^li.l.
{Yi tIicldia y auullieiun.

tai garieia, y nu cn I:t tul.
fil t•ení• tic. 1 resuuciuu,
F-7 clucs del sageta son.

diviné, .1bdul-Mi jid"
Bit Vuluulario de 1a 63 1'; (ti- 1•ig .ros.

V. B. Un Vnlnnü:rio ii, la 29 ilel .r. b;,txllon,

1)1111ENTA EL litis,, Ultls ro 211.
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